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Hoy, Mañana y Pasado 
*Me es necesario, sin embargo, 

seguir mi camino hoy, mañana y 
pasado mañana”. (Le. 13/33, ver¬ 
sión H. A.). 

En estos días, sin duda, casi todas 
nuestras iglesias están pensando en reini¬ 
ciar las actividades normales del año, lue¬ 
go del receso más o menos total y forzoso 
impuesto por la época estival. Nos detene¬ 
mos unos instantes como para tomar alien¬ 
to, y reemprender luega la tarea que nos 
aguarda, con renovadas energías. 

¡ Cuántos proyectos no habremos esboza¬ 
do con el sano propósito de mejorar nuestra 
labor! ¡Cuántos cambios nos habremos pro¬ 
puesto hacer en nuestro métodos, en nues¬ 
tra orientación del trabajo! Pero luego, al 
reiniciarse —una vez más— las tareas ruti¬ 
narias, también nosotros caemos un poco 
víctimas de la rutina; y cuando al final del 
año echamos una mirada retrospectiva, muy 
poco es lo que en realidad hemos cambiado. 
Hemos tropezado con dificultades: ideas 
distintas, opuestas a las nuestras; la natu¬ 
raleza humana es perezosa y generalmente 
reacia a los cambios. Y tenemos que mu¬ 
ñimos de una gran desis de paciencia, si 
realmente queremos de nuevo emprender la 
labor. Tenemos sobre todo que aprender a 
ser perseverantes. Un Pastor de larga ex¬ 
periencia en el trabajo, en el seno de una 
misma iglesia, nos decía: “Amigo, uno pue¬ 
de conseguir todo lo que se propone, con el 
tiempo: pero hay que tener mucha pacien¬ 
cia; a nuestra gente le gusta estudiar las 
ideas nuevas, dejarlas descansar, madurar; 
pero al fin probablemente serán ellos los 
que vendrán con la misma propuesta que 
antes rechazaron por descabellada”. 

* # 

Paciencia, perseverancia: nuestro Señor 
Jesucristo nos1 da también aquí una gran 
lección, el sublime ejemplo a seguir. 

En este pasaje le vemos amenazado por 
Iíerodes, acorralado por los Fariseos: no 
parece inmutarse mayormente. Les contesta 
sencillamente: “¿Y a mí qué? Yo tengo una 
tarea que cumpl,ir una misión que me fué 
encomendada: seguiré, pues adelante, a 
pesar de todo, MOY, MAÑANA Y PASADO 
MAÑANA. 

Les propongo a nuestros lectores —muy 
especialmente a los que han estado desem¬ 
peñando una tarea cualquiera en la Iglesia, 
y que se disponen a reiniciarla dentro de 
pocos días quizá— tomar este lema para el 
nuevo año de actividades: caminar, seguir 
cumpliendo cara uno nuestra tarea HOY, 
MAÑANA Y PASADO MAÑANA también. 
Con perseverancia, con fe, con amor y con¬ 
sagración. . . como lo hizo nuestro Señor y 
Maestro. 

¿Qué resultados obtendremos? No olvi¬ 
demos que Jesús mismo tampoco parecía 
verlos, desde el. punto de vista terrenal; 
precisamente una de las razones que le mo¬ 
vían a caminar, andar siempre —físicamen¬ 
te— era para no morir fuera de Jerusalem, 
donde morían todos los1 verdaderos profe¬ 
tas. La oposición aumentaba; discípulos 
comenzaban a abandonarle; sus enemigos 
empezaban a tenderle trampas para denun¬ 
ciarlo y condenarlo. Pero él continuó, como 
se había propuesto, hasta el fin: “Una co¬ 
mida tengo para comer”, “un vaso me fué 
dado por el Padre a beber”, “tengo que co¬ 
mer esa comida, tengo que beber de ese va¬ 
so — a menos que el Padre disponga otra 
cosa”, , 

No trabajemos nosotros por ver frutos en 

nuestra obra. Si los vemos, tanto mejor: a 
veces ellos indicarán que hemos obrado 
bien, que hemos sido fieles; su ausencia, o 
más bien el hecho de que nosotros no los 
percibamos, no indica necesariamente que 
nuestra labor haya sido en vano. 

Otro colega de larga experiencia nos de¬ 
cía, por otro lado: “Si trabajásemos para 
los hombres, más de una vez tendríamos que 
desesperar: pero gracias a Dios trabajamos 
para él y no nos importa lo que digan o ha¬ 
gan los hombres’ 

Trabajamos para Dios y su reino eterno, 
todos los que sembramos da Palabra de la Vi¬ 
da : en los niños, los jóvenes, en los hogares, 
entre los no creyentes. No desmayemos si 
no vemos los frutos: éstos se darán, aquí o 
en la eternidad. 

* * # 

También en nuestra vida moral, tenemos 
que caminar con paciencia y con perseve¬ 
rancia HOY, MAÑANA Y PASADO MA¬ 
ÑANA. Las llamadas conversiones siibitas, 
instantáneas, son tan raras como a veces su¬ 
perficiales. No es tan fácil cambiar la na¬ 
turaleza humana, desterrar el “viejo hom¬ 
bre” que no quiere morir así nomás. La vi¬ 
da cristiana es un constante crecer, una in¬ 
cesante ascensión a siempre mayores altu¬ 
ras. ¡Cuántas veces resbalamos, tropeza¬ 
mos y nos caemos! ¡ Cuántas veces toma¬ 
mos un camino de atajo, pareciéndonos que 
es más fácil, más llano... para descubrir, a 
poco andar, que en vez de subir hemos es¬ 
tado bajando. ¿Dejaremos de subir? ¿Nos 
desalentaremos y emprenderemos el des¬ 
censo...? No lo haríamos en la vida mate¬ 
rial; no lo hagamos con mayor razón, en 
nuestra vida moral. 

También en nuestra vida espiritual te¬ 
nemos que perseverar: en el conocimiento 
de Dios y de su voluntad, en fortaleza en 
las pruebas, en serenidad y firmeza frente 
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a cualquier embate ele la vida. ¡Cuánto te¬ 
nemos que ascender! Y a medida que su¬ 
bimos. más puro y claro será el ambiente, 
más vastos los horizontes de la vida, eoti más 
claridad veremos todas las cosas. 

Yr todo ésto no para nosotros mismos, 
principalmente. Nuestra perseverancia y 
nuestro progreso moral y espiritual, tendrá 
que redundar en siempre más amor, más es¬ 
píritu de servicio al prójimo. Será ésta la 
prueba de nuestro crecimiento. Jesús nos 
dice que es por lo que hacemos con los d'í- 
más que seremos juzgados “en aquel día”: 
“Por cuánto lo hicisteis a uno de estos pe¬ 
queños”. Y él mismo nos señaló el camino, 
pues de él pudieron decir sus discípulos: 
“anduvo haciendo bienes”. El subía al Mon¬ 
te de la transfiguración, pero no se queda¬ 
ba allí, sino que bajaba a la llanura, donde 
le esperaba un pobre epiléptico y su desco¬ 
razonado padre; pasaba lo noche en ora- 
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ción. y luego elegía a los 12 que habrían de 
continuar y extender su palabra. 

Por más que trabajemos en la Iglesia; 
por más alto que pretendamos haber subi¬ 
do moral y espiritualmente, si paralelamen¬ 
te no crecemos en verdadero amor, compren¬ 
sión y servicio, nuestra actividad en la Igle¬ 
sia. nuestro pretendido progreso moral, se¬ 

rán pura mentira, hipocresía, o en el caso 
menos grave, error, engaño propio. 

Perseveremos. No nos cansemos de hacer 
el bien: que a su tiempo segaremos, si no 
hubiésemos desmayado. 

CINCUENTENARIO 
Uno de los próximos números de VIEN 

BAJERO VALUENSE será dedicado a la 
Iglesia de C. Miguelete, con motivo del Cin¬ 
cuentenario de la fundación de aquella co¬ 
lonia. 

La Casa Valdense del Distrito 
Una necesidad sentida desde hace algu¬ 

nos años en el Distrito, es la de tener tam¬ 
bién aquí una “Casa Valdense”; sede oficial 
de la Comisión Ejecutiva, depósito de sus 
Archivos, Museo Valdense, Biblioteca Val- 
dense, etc. 

Con motivo de los actos conmemorativos 
del Centenario de la Colonización Valden¬ 
se en el Río de la Plata, se había dispuesto 
se colocase la Piedra Fundamental de lo que 
un día será edificio. En un terreno propie¬ 
dad del Distrito, sobre la carretera “Daniel 
Armand Ugon”, contiguo a la actual Libre¬ 
ría “Miguel Moral”, se llevó a cabo la emoti 
va ceremonia, que contó, naturalmente, con 
la intervención del Moderador Rostan y de 
otros oradores. 

Transcribimos uno de los discursos pro¬ 
nunciados en tal oportunidad. 

Conocemos con el nombre de "Casa Val- 
dense” el edificio que, en la alpina ciudad 
de Torre Pellice alberga anualmente el Sí 
nodo —máxima asamblea legislativa y ju¬ 
dicial de la Iglesia Valdense— la Biblioteca y 
el Museo Valdense, las oficinas y archi¬ 
vos de la Mesa Valdense. A su frente luce 
un hermoso jardín; en el ángulo del mismo, 
sobre las dos calles que lo limitan, una es¬ 
tatua que representa al Capitán-Pastor En¬ 
rique Arnaud, insigne conductor de los Val- 
denses durante el Glorioso Retorno del 1689. 
Esta CASA fué inaugurada en 1889, con 
motivo de la celebración del segundo cen¬ 
tenario de tan memorable evento. 

En ella discurre —en su Aula Sinodal, 
en la Biblioteca, en sus oficinas, pasillos y 
jardines— la vida de la Iglesia Valdense 
toda. Allí se juntan los Valles, la Evange- 
lización y las Iglesias de más allá de los 
mares y de las montañas. En lo que allí se 
delibera y se resuelve, en la auto-crítica que 
allí se hace de la actividad del año trans¬ 
currido, y en lo que se planea para el año 
eclesiástico que se está por iniciar, piensa y 

ora especialmente en esos primeros días del 
des de setiembre de cada año, la gran fami¬ 
lia protestante europea; y muchas de esas 
iglesias e instituciones están directamente 
representadas por medio de algún delegado 
fraternal. 

La CASA VALDENSE es el laboratorio, 
la oficina central, EL HOGAR, de la Igle¬ 
sia Valdense. 

La pequeña CASA VALDENSE del Dis¬ 
trito —cuya construcción simbólica inicia¬ 
mos con este acto, no pretende, por su¬ 
puesto, sei' una emulación o una copia de 
lo que se hace en la Iglesia Madre. Pero es 
sabido —y en todo caso no está demás re¬ 
cordarlo y repetirlo— que, desde la orga¬ 
nización de nuestras iglesias sudamerica¬ 
nas en Distrito Rioplatense — o como se le 
quiera llamar— nuestros archivos, sala de 
sesiones de la Comisión Ejecutiva y de sus 
varias sub-comisiones, el Museo, la Biblio¬ 
teca Valdense, etc., han estado usufructuan¬ 
do el préstamo de locales hechos por la 
Iglesia de C. Valdense, locales que ella ne¬ 
cesita también, y cada más urgentemente, 
para sus también cecientes actividades. 

Hora es ya que el Distrito cuente con casa 
propia, donde poder organizar en forma de¬ 
finitiva sus archivos, Museo, Biblioteca, 
etc. Donde pueda celebrar sus sesiones la 
Comisión Ejecutiva; donde reunirnos y es¬ 
tar, en fin, como en nuesetra casa, sin estar 

constantemente molestando a los vecinos, 
interfiriendo quizá en sus actividades, obs¬ 

taculizando probablemente el desarrollo de 
sus planes para un mejor servicio a la co¬ 
munidad. 

Para ello soñamos desde hace algún tiem¬ 
po, con lo que hoy ya vislumbramos como 
una próxima realidad: LA CASA VALDEN¬ 
SE SUDAMERICANA. 

Al iniciar hoy en forma figurada —como 
uno de los actos celebratorios del Primer 
Centenario de la Colonización Valdense en 
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el Río de la Plata— lo hacemos en la firm 
esperanza y ruego a Dios que El siga prote 

giendo y bendiciendo esta parte de su Igle 
sia, de manera que ella NECESITE siempr 
más los elementos materiales para proseguí 
su obra aquí. Que no sea ésta una construe 
ción supérflua. ,sino que llene realmente ui 
cometido de concentración y de organiza 
ción de actividades para el servicio de 1 
iglesia Valdense aquí, del cristianismo evan 
gálico de estas regions, y de la evangeliza 
ción de estos países que tan hospitalaria 
mente recibieron hace 100 años a nuestro 
antepasados. 

Que ella sea realmente el HOGAR d 
nuestra comunidad Valdense rioplatense 
dande se organicen y se preparen los planes 
las actividades y las obras que han de He 
var siempre más lejos y más profundamen 
te la luz del Evangelio. 

“Y sea la luz de Jehová nuestro Dios so 
bre nosotros; y ordena en nosotros la obn 
de nuestras manos; sí, la obra de nuestrai 
manos confirma”. (Salmo 90/17). 

C. N. 

C. Valdense, octubre 10 de 1958. 

Para el 17 de Febrero (1) 
Las celebraciones del 17 de febrero deben 

ser ocasiones para reafirmar nuestras espe¬ 
ranzas y nuestras santas aspiraciones. 

El mundo trastornado anhela paz y feli¬ 
cidad. 

Todos sus índolos se están derrumbando. 
¿ Las leyes?, no regeneran los corazones. 
¿La ciencia?, no toca la conciencia. ¿La 
fuerza bruta ?, es nefasta personificación del 
mal. ¿Los placeres?, causan náuseas. 

Así se explica el grito de tantas almas 
que imploran socorro. 

¿De dónde viene el socorro? Como el au¬ 
tor de uu salmo de los más conocidos pro¬ 
clama enfáticamente: el socorro viene de 

Dios. La experiencia cristiana de la ayu¬ 
da y, de la fidelidad divinas, fué una de las 
mayores bendiciones de las cuales nuestros 
padres disfrutaron abundamentemente en 
el curso de su historia, cuando la persecu¬ 
ción se desencadenaba contra ellos. .Saber 
que el Omnipotente está con nosotros, ¡qué 
alivio, qué fuerza para la acción! 

Me imagino con qué exaltación grave y¡| 
vibrante han debido cantar el himno de las 
batallas, el 2 de marzo de 1690 en la Balzi- 
glia, al momento en que las tropas enemigas 
se preparaban para asaltar esa fortaleza na¬ 
tural : “Que Dieu se contre seulament, etí 
nous verrons dans ún instant, les ennemis 
fuir devant sa face”. 

Hoy, como ayer, Dios está con nosotros 
para salvarnos. A pesar de engañosas ac¬ 
tuales apariencias, yo creo firmemente en 
la absoluta soberanía del Eterno. El por¬ 
venir está en las manos de Dios, quien guar-1 

(1) Mensaje del Pastor julio Tron, en la 
Concentración del "17 de febrero”, efectuada en 
Playa Artilleros, el domingo 15 de febrero del 
corriente año. 
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dará a los suyos, y los salvará, como salvó 
en el pasado a los que constituían su pue¬ 
blo. 

Es indudable que la obscuridad envuelve 
odiosamente, en muchas naciones, a las igle¬ 
sias cristianas; no sólo las que están detrás 
ie la cortina de hierro. Más que nunca de¬ 
bemos creer que Dios, omnipotente, no per¬ 
mitirá que triunfe el infierno, cuyas victo¬ 
rias parciales' espectaculares no deben es¬ 

condernos la visión de su derrota final, 
cuando suene la hora establecida por la 
Providencia. 

Si el Señor no ha permitido el aniquila¬ 
miento de su iglesia por las persecuciones 
cruentas o por la corrupción en la edad me- 
dia, o por la infidelidad en todas las épocas, 

que siempre hubo, y los hay hoy todavía, 
miles y miles de creyentes que no se han 
irrodillado delante de Baal, aquellos fue¬ 
ron y son los que prosiguen la misión de re- 
aovar espirit.ualmente al mundo. 

En esta misión nuestra iglesia ha de des¬ 
empeñar un papel importante. 

No han faltado en nuestra Iglesia doctos 
eólogos, elocuentes oradores, pastores' de 
limas verdaderamente consagrados, desta¬ 
cados historiadores; pero nunca tuvimos un 
W^sley, un Moody, un Billy Graham, uno 
le esos hombres que poseen el don de sacu¬ 
dir el alma de grandes asambleas, abriendo 
la vía al Espíritu, que regenera y santifica. 

La Iglesia, sin embargo, no olvida su de¬ 
ber de evangelizar, —lo que hace aquí en 
el Uruguay lo sabéis y no lo repito, salvo 
recomendaros esta obra. Lo que considero 
de suma importancia es que cada uno se 
convierta en un evangelizador. ¿Cómo?, 
diréis. 

Permitidme mía disgresión. Una escena 
de la vida real. En una aldea casi toda ca¬ 
tólica de la llanura piamontesa algunos ami¬ 
gos estaban entreteniéndose amigablemen¬ 
te jugando a los naipes, — faltaba uno: el 
único protestante. Charlando, mientras ju¬ 
gaban, alguien dijo, hablando del ausente: 
-<Ese hombre puede ser creído a ojos cerra¬ 
dos; es honesto hasta en el juego”. Bana¬ 
lidades, diréis. Llamadlo como queráis. Yo 
digo que es un hermoso testimonio rendido 
a un protestante por hombres católicos. Y 
pienso en lo que dejó escrito un inquisidor 
enviado a los Valles para convertir a los así 
llamados herejes. Decía: “Si encontráis a 
una persona que no miente, no roba, no blas¬ 
fema, no pronuncia malas palabras, que sea 
sencilla en el vestir y recta en el hablar y 
obrar, de seguro esa persona es valdense”. 

Son testimonios ante los cuales quedamos 
maravillados, y nos preguntamos': Aquel 
que todo lo lee en lo íntimo, en los valdenses 
de hoy, en nosotros, ¿qué ve? 

Conciencias rígidas, que no transigen con 
el mal, que nada puede corromper, nada 
contagiar: he ahí lo que se requiere para 
ejercer la sagrada misión que Dios nos ha 
confiado como creyentes y como Iglesia 
Valdense: “Lux lucet in tenebris”, la luz 
resplandece en las (.nieblas del error, de la 
intolerancia, del fanatismo. Luz: la ver¬ 
dad opuesta a la mentira, el perdón a la 
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venganza, el amor frente al egoísmo, la li¬ 
bertad en lugar de la esclavitud. 

Como en los tiempos apostólicos', el mun¬ 
do vendrá a nosotros cuando en nosotros 
reconocerá creyentes que están en la es¬ 
cuela de Jesús; nos escuchará cuando po¬ 
dremos mostrar hechos positivos, es decir, 
vidas transformadas, comunicados en las 
cuales los feligreses son una familia, o se¬ 
gún conocida parábola bíblica: un cuerpo. 

í í í 

Subraqo, terminando, la necesidad de que 
sea intensificado el esfuerzo para alcanzar 
una verdadera solidaridad entre nosotros 
los valdenses. La historia nos enseña que 
cuando los valdenses rompieron el vínculo 
de solidaridad, fueron vencidos; resistieron 
victoriosamente al enemigo cuando se man¬ 
tuvieron unidos. 

Por ello, instruidos por la experiencia, 

los que volvieron del destierro, reunidos en 
Sibaud, juraron permanecer unidos siempre. 

Tal deber se impone hoy a nosotros: no 
hay suficiente concordia; por varias cau¬ 
sas está obrando en nuestras comunidades 
un espíritu pernicioso que siembra —y des¬ 
graciadamente con éxito— la discordia; que 
fomenta el aislamiento, la incomprensión, 
la crítica negativa. 

Un hombre, que no es' protestante, pero 
que conoce bien nuestro medio ambiente 
valdense, decía: “Vuestro peor enemigo, 
para vosotros los valdenses, son los valden¬ 
ses mismos, que se denigran recíprocamente 
por envidia: y que cuando logran causarse 
daño, gozan”. 

Hay que reaccionar contra es'a mala cos¬ 
tumbre tan nefasta. 

Ojalá la fiesta valdense sea ocasión para 
reforzar los vínculos de solidaridad frater¬ 
nal oue debe hacer de nuestro pueblo un 
corazón, un alma. 

...Y VOLVAMOS AL PARQUE 
Hacía tiempo que no pasábamos algunos 

días en el Parque “17 de febrero”. El Cam¬ 
pamento de Familia 1959 nos trajo de nue¬ 
vo, a este Parque tan distinto y al mismo 
tiempo siempre el mismo en su espíritu de 
sosiego, descanso, meditación y compañeris¬ 
mo. ¡ Cuántos nuevos edificios, pisos, ins¬ 

talaciones y mejoras de toda índole han 
multiplicado por 5, 6 o más su capacidad 
de servicio. 

Al llegar en estos' días las ‘tribus” que 
constituirían el Campamento de Familias, 
empezaban a despegarse de él con mucha 
dificultad los 60 y tantos jóvenes que ha¬ 
bían participado en el Campamento Juve¬ 
nil, y las' 30 niñas que de la Asociación 
Cristiana Femenina de Montevideo habían 
encontrado también muy corta la semana 
allí pasada. 

Y con todo, aún nos parece ver a Don Er¬ 
nesto y a Doña Ana acarreando baldes de 
tierra negra y de abono, llenando los po¬ 
zos' previamente abiertos en el médano, pa¬ 
ra plantar luego y regar con paciencia los 
pequeños pinos marítimos que parecía de¬ 
berían ser pronto víctimas de las arenas 
voladoras, pero en cambio son ellos los que 
hoy dominaron a aquéllas, sujetándolas con 
la mullida alfombra de sus agujas, con sus 
raíces, con su sombra. Y no podemos olvi¬ 

dar al Sr. Tron muy entretenido en la con¬ 
servación, protegiendo solícito con una ven¬ 
da... la estaca que debería sujetar el tier¬ 
no pino, en vez de proteger la planta con¬ 
tra el roce de la estaca... 

La iniciativa, fruto del amor por la ju¬ 
ventud y de serie e inteligente preocupa¬ 

ción por su porvenir, de aquellos dos pio¬ 
neros, unida a la generosidad del Dr. Bon- 
jour y al trabajo y la consagración de al¬ 
gunos de sus primeros colaboradores, acre¬ 
centada y mejorada con sucesivos Campa¬ 
mentos de trabajo, ha sufr'do pues la trans¬ 
formación a que apenas hemos apuntado; 
de la que no nos damos bien cuenta los que 
lo visitamos' de tanto en tanto, pero de la 
que dan testimonio admirados los que no lo 
vis’tan desde hace años. 

Cuando en los primeros campamentos ju¬ 
veniles aquí realizados se pensaba en la po¬ 
sibilidad de tener alumbrado eléctrico, al¬ 
gunos protestaban por lo bajo: “¿Para 
qué tanta comodidad? ¡Los' canrnamen- 
tos perderán su encanto, su rusticidad tan 
atrayente! Pero lo c:erto es oue a pesar de 
ello la electricidad vino; y ahora todos go¬ 
zamos eomnlacidos de esa conquista de la 
técnica moderna. El tiempo que se perdía 
en tratar de sacar llama —y no humo sola¬ 
mente— a aquellos primitivos faroles & 
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mecha; o el que se empleaba en limpiar y 
reparar los nías eficientes y complicados a 
presión, es aprovechado hoy en más descan¬ 
so, meditación, compañerismo y estudio. Los 
viejos faroles ya no dan humo y olor, acom¬ 
pañados de nn poco de luz: con una brillan¬ 
te bombita eléctrica en su interior, dos de 
ellos alumbran al mismo tiempo que enga¬ 
lanan los' alrededores del espacioso cuanto 
acogedor ‘“Salón de Estar”; algunos yugos, 
elementos de trabajo y de prosperidad en 
otros tiempos, hoy también, impregnados 
aún de las sales contenidas en el sudor de 
los pacientes bueyes, son el soporte de otros 
tantos puntos brillantes que alumbran y 
alegran el ambiente de dicho centro de reu¬ 
nión. El motorcito eléctrico que manda el 
sano y cristalino elemento a todos los rin¬ 
cones del Parque, sustituye con su agrada¬ 
ble zumbar la otrora consabida pregunta de 
los acampantes: “¿.Ha bombado Ud. hoy?” 
(que algunos maliciosos traducían: ¡Abom¬ 
bado Ud.!). 

Aquí tenemos, pues, en el Parque, fruto 
del amor al prójimo, del imperativo cristia¬ 
no de servicio. No olvidamos la Colonia de 
Vacaciones, sin duda una de las más popu¬ 
lares obras de servicio a la comunidad de 
la que disfrutan año tras año decenas de 
niños de nuestras escuelas dominicales, y 
otros también. Allí están los Pabellones 
“Emmanuel Galland”, cómodos y seguros; 
en su centro el mástil, la fuente y una pla¬ 
ca recordatoria. Elementos decorativos, és¬ 
tos, si se quiere: pero la obra se hace, como 
lo quería aquel gran amigo de los valdenses 
y de la juventud. 

Pronto habrá que decidirse a completar 
—o edificar e instalar, mejor dicho— la 
sección “Familias” con sus casitas familia¬ 
res, su cocina y comedor colectivo, etc., etc. 
Y no dejar de conservar y de ir mejoran¬ 
do año tras año lo que ya tenemos. Que ca¬ 
da año se repitan y se intensifiquen los 
Campamentos de Trabajo, que vayan agre¬ 
gando valor de uso a nuestro viejo y que¬ 
rido Parque. 

* * * 

Todo ésto ya conseguido a lo largo de 
años de paciente labor, nos induce a levan¬ 
tar nuestra mirada un poco más1 lejos y pre¬ 
guntarnos: ¿Por qué no se harán parques 
semejantes en casi todas nuestras Iglesias 
del Río de la Plata? Alguna vez se pensó 
que ésto pudiera sonar a “competencia” y 
desmedro del único Parque central (bastan¬ 
te des-central, por supuesto. Pero hoy ya 
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(En O. de Lavalle atienden respoc- 
tivamente: 1? y 3? y 2? y 4? sá¬ 
bado de cada mes en la oficina del 

Sr. Eduardo Davyt 

no os posible pensar así: el parque apenas 
alcanza para llenar todas las necesidades 
de los Campamentos, no solamente “nues¬ 
tros”, sino de otras Iglesias y comunidades 
hermanas que ya quisieran tenerlo ente¬ 
ramente a su disposición. Varias de nues¬ 
tras Iglesias dan, en su jurisdicción, sobre 
alguna de'las' hermosas playas del Río Uru¬ 
guay o de la Plata, donde van a pasar al¬ 
gunas vacaciones, siquiera fines de sema¬ 
na, muchas de sus familias y grupos de jó¬ 
venes un poco “a la desbandada’, sin reti¬ 
rar ningún provecho espiritual, sin ningu¬ 
na organización que haría aprovechar al 
triple tales concentraciones juveniles o fa¬ 
miliares. Donde, en vez de hacer los cul¬ 
tos en Templos vacíos —o al mismo tiempo 
que éstos— podrían realizarse reuniones 
populares de evangclización que alcancen 
a muchos elementos que no entrarían nun¬ 
ca en nuestros Templos, pero que no tienen 
reparos' en asistir con menos compromiso a 
una “reunión” al aire libre. 

¿No tendría la Iglesia de Tarariras, por 
ejemplo, que adquirir una regular extensión 
de médanos sobre la hermosa playa que ro¬ 
dea a las actuales de “Artilleros” y de San¬ 
ta Ana ? Esos lugares se están poblando rá¬ 
pidamente; lotes se hacen, y lotes se ven¬ 
den; pronto no quedará lugar para acam¬ 
par, los' que no poseen algún sitio. Y en 
cuanto a reuniones un poco numerosas el 
asunto se tornará pronto problemático, si no 
imposible del todo. Cultos se han realizado 
allí al aire libre, en una propiedad particu¬ 
lar aún hoy no edificada, en los cuales han 
escruchado mensajes evangélicos mucha 
gente que habitualmente no asiste a los cul¬ 
tos, amén de otros que durante el verano es¬ 
tán radicados allí y que no se deciden a en¬ 
dosar el traje dominguero para trasladarse 
hasta Tarariras o al Templo de Artilleros 
para encerrarse entre cuatro paredes por 
unos instantes... pudiéndolo hacer con tan¬ 
ta comodidad y sencillez que nada quita al 
recogimiento y a la adoración. 

En “el norte”, ¿no cabrían, al menos dos 
parques semejantes, uno próximo a Fray 
Bentos, otro más cerca de Paysandú y Cha- 
picuy? (Y hemos pasado de largo por Con¬ 
cordia y Dolores... San Pedro...). 

Será dinero y esfuerzos, preocupaciones 
sin duda, por algún tiempo... bien inver¬ 
tidos; depósitos que no rendirán dividen¬ 
dos ni intereses, si bien también material¬ 
mente se irán valorizando con los años. Pe¬ 
ro que rendirán espiritualmente tanto o 
más que órganos, salones, monumentos; y 
ésto por generaciones y generaciones. Ri¬ 
quezas inconmensurables, eternas, infinitas. 
Adquisiciones perfectamente factibles hoy: 
muy difíciles sino imposibles mañana. 

El Campamento de Familias 

Y mien, aquí estamos en un nuevo Cam¬ 
pamento de Familias. Poco diremos del 
mismo, porque recién se inicia. 

Parece que desde principios de enero se 
han estado desarrolando en el Parque otros 
Campamentos: MENSAJERO VALDENSE 
no tiene noticia de ninguno de ellos, a pesar 

de que suponemos que sus dirigentes saben 
escribir... 

De éste diremos por hoy que somos unos 
46 mayores —algunos abuelos y abuelas— 
desde Bellaco, Arroyo Negro, T. Berreta, S. 
Pedro, C. Cosmopolita, Montevideo, Val- 
dense, Rosario, Juan Lacaze, Ciudadela 
(Bs. As.); unos 25 menores de diversas eda¬ 
des —desde la de biberón hasta la de la pe¬ 
lota de foot-ball— que constituyen la deli¬ 
cia y el tormento de los dos “pedagogos” — 
maestros de niños' que cuidan de ellos—, 
Con tanto chico, tanta conversación y tan¬ 
to tejer... más en familia nos sentimos, a 
pesar del elevado número. Es una familia 
“patriarcal”, cuyos patriarcas, el Pastor 
Artus y señora, no han venido ciretamente 
a descansar... 

Viejo Acampante. 

Informa de la Colonia de 
Vacaciones 

1959 

Del 10 al 23 de Enero 

Una nueva Colonia de Vacaciones ha pa¬ 
sado ... De nuevo, los mismos Directores 
que actuaron en la del año anterior presen¬ 
tan un informe de la últimamente realizada. 

Datos Estadísticos: Fué de nuevo una 
Colonia numerosa, alcanzando la inscrip¬ 
ción a 85, concurriendo 83 acampantes, de los 
cuales 51 fueron becados y 32 no becados. 
Con respecto al año anterior hubo siete be¬ 
cas menos. 

Dieciseis líderes trabajaron atendiendo 
los distintos grupos. 

Programa: Para una mejor organización, 
este grupo de 83 niños fué dividido en tres 
departamentos: Menores con niños de 6 a 
8 años; Intermedios de 9 a 11 años y Juve¬ 
nil de 12 a 14 años. 

Cada Departamento lo componía el si¬ 
guiente número de grupos: 

Menores con tres grupos (23 niños). 
Intermedios con cinco grupos (36 niños). 
Juvenil con cuatro grupos (24 niños). 
Cada líder lia sido el responsable de su 

grupo y ha tenido a su cargo la lección dia¬ 
ria con el mismo, las manualidades y hasta 
algunas caminatas y pic-nic. 

El tema de las lecciones, que fué adapta¬ 
do para cada Departamento, giraba sobre 
el lema: “Seamos luces en el hogar donde 
vivimos”. Como representación simbólica 
de lo explicado en las lecciones, en el últi¬ 
mo fogón, cada niño colocó en un mapa, en 
el lugar de s'u procedencia, una velita re¬ 
cortada en cartulina, manifesetando su de¬ 
seo de ser una lucecita en el sitio donde 
vive. 

Pensando siempre que los grupos menos 
numerosos favorecen el orden y la disciplina, 
también en los juegos se mantuvo la misma 
división por Departamento, lo que facilitó 
además la organización de los' mismos de 
acuerdo a la edad. 

Para los baños en el río también se ha se- 
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guido el mismo criterio, asignando a cada 
Departamento una zona en la playa. Esto 
facilitó la vigilancia de los niños en el agua 
y aumentó las posibilidades de diversio¬ 
nes (juegos1 especiales, construcciones de 
balsas, etc., etc.). 

Decía nuestro informe del año pasado: 
“...hemos notado la gran conveniencia de 
que cada líder tenga, muchos momentos du¬ 
rante el día para estar aparte con su grupo 
de rancho, y tener con sus niños interesan¬ 
tes charlas. Es en estas conversaciones que 
podemos llegar a conocer mejor cada acam¬ 
pante. ..”. 

Este año, en base a la experiencia del tra¬ 
bajo de la C. de Vacaciones del año pasa¬ 
do, decidimos aplicar este sistema de traba¬ 
jo en la mayor parte de las actividades. 
Esto ha contribuido eficazmente para man¬ 
tener la disciplina del grupo numeroso, y 
facilitó la tarea de los líderes, los que han 
llegado a un conocimiento nías1 íntimo de 
los niños a su cargo y a un mayor rendi¬ 
miento de su labor. 

Se realizaron numerosas excursiones; la 
más importante fué la realizada por todo el 
Campamento visitando la fábrica de dulces 
“La Positiva’-', el Hogar para Ancianos 
(donde los niños quisieron alegrar a los vie- 
jitos entonando todas las canciones apren- 

P A G I N 
(A 

XXIV ASAMBLEA DE 
LIGAS FEMENINAS VALDENSES 

Como estaba anunciado, se realizó el 26 
de febrero la asamblea de las Ligas Feme¬ 
ninas en Cosmopolita. 

El culto con que comenzó la reunión es¬ 
tuvo a cargo de la Sra. Valy H. de Berton, 
quién basó su disertación sobre la frase de 
Jesús: “Hizo lo que piído”, de Marcos 14, 
3 a 9. 

Después de constituida la asamblea fue¬ 
ron electas para presidir las sesiones las 
Sras. Alnia P. de Delmonte y Celina R. de 
Davyt, y Secretarias Blanca D. de Dalmas 
y Nelly Gonnet. 

Se consideró el pedido de afiliación del 
grupo de Rocha, el que fué aceptado con 
gozo. 

Por intermedio de la Sra. de Tron envían 
sus saludos la L. U. M. E. y la Federación 
Femenina Metodista. También se trasmite 
el saludo de la Sra. de Ingold, representan¬ 
te de Huella Evangélica y el Frauenverein. 

La C. D. presenta su informe de las acti¬ 
vidades del año, el que es estudiado y apro¬ 
bado ; lo mismo el de tesorería, a cuyos da¬ 
tos nos referiremos en otra oportunidad. 

La directora de la Colonia de Vacaciones 
lee el informe de la misma, que transcribi¬ 
mos a continuación y que mereció el aplau¬ 
so de la asamblea. 

De tarde se oyeron dos temas: “Sirvien¬ 
do en la obra de Dios”, a cargo de la Sra. 
Dafne R. de Rostan, quien se refirió espe¬ 

didas), al Templo de Colonia Valdense (don¬ 
de el Pastor Artus hizo una explicación res¬ 
pecto al órgano, del que oímos luego su mú¬ 
sica. Acompañados del mismo los niños en¬ 
tonaron el himno “Brillemos cual velitas...”). 
La excursión terminó con un momento de 
juegos en la Plaza de Deportes. 

Los otros paseos realizados por Departa¬ 
mentos o grupos, se hicieron a lugares más 
próximos al Parque (Tambetary, Parque 
“Artigas”, Zanja Honda, Blanca Arena, 
etc.). Mucho interés despertaron las excur¬ 
siones con el fin de pescar en los arroyitos 
cercanos. 

Aspecto Sanitario: Es de destacar que en 
este aspecto no hubo problemas'. Como el 
año anterior hacemos notar la valiosa cola¬ 
boración de la Srta. Celia Planchón, quién 
además de cuidar los niños enfermos se ocu¬ 
pó de distribuir y arreglar la ropa donada. 

Este año se contó con una pieza destinada 
a “Enfermería”, la que aún, sin contar con 
todos los elementos necesarios1, facilitó la 
tarea. Hay aquí una nueva oportunidad pa¬ 
ra las Ligas y Uniones de equipar esta nue¬ 
va dependencia del Parque. 

Conclusión: Al terminar este Informe 
queremos agradecer: 

En primer lugar a Dios que nuevamente 

nos ha dado oportunidad de trabajar entre 
los niños. 

Luego a todas las Instituciunes1 y particu¬ 
lares que han colaborado, ya sea en la. for¬ 
mación de becas, como en donaciones de ro¬ 
pa y comestibles. 

No podemos prever los resultados de esta 
Colonia de Vacaciones; sin embargo senti¬ 
mos la necesidad de no desmayar en la lu¬ 
cha y tratar de mejorar año tras año, ya 
que podemos decir que es ésta la única obra 
social que realiza nuestra Iglesia en favor 
de la niñez menos favorecida tanto en el 
aspecto espiritual como físico y material. 

Comprendamos cada vez más1 que este 
Campamento es para los niños, que en to¬ 
das nuestras Colonias existen, niños que ja¬ 
más han asistido a una Escuela Dominical, 
que jamás han oído nada de la Palabra de 
Dios. Cuántos hay a uestro alrededor que 
no saben que hay un Padre Amoroso que 
tes ama a ellos tanto como a los otros ni¬ 
ños! No seamos indiferentes con ellos y 
busquémoslos para nuestras Colonias de 
Vacaciones. No olvidemos las palabras del 
Divino Maestro: “En cuanto lo hicisteis a 
uno de estos pequeñitos a mí lo hicisteis”. 

Los Directores: Cesarina G. de 
Baridon, Violeta Geymonat, 

Helio Wirth. 

A FEMENINA 
OABOO DB LA SEUL LIDIA B. DB REVBL) 

cialmente al trabajo de la mujer en la Ige- 
sia. La Sra. Cecilia M. de Griot trató el te¬ 
ma: “Acción social cristiana”, refiriéndose 
a la acción e influencia de la mujer cristia¬ 
na en el mundo. Como ejemplos, la Sra. 
Celina R. de Davyt relata el trabajo que la 
Liga de Tarariras lleva a cabo en “El Pue¬ 
blito” y la Sra. Norma Baridon trae sus 
impresiones de la Colonia Primavera, en el 
Paraguay, especialmente del trabajo que 
allí se realiza entre los enfermos. 

Al estudiarse los estatutos se modifican 
algunos artículos; los mismos con las co¬ 
rrecciones, serán enviados a las Ligas. Fué 
aceptada también la modificación a una 
propuesta aprobada en la asambea anterior. 
Dice así: El dinero pro enfermos que irán 
al Hospital Evangélico, queda en custodia 
de las Ligas para enfermos de cada locali¬ 
dad, en vez de la C. D. de la Federación. 

La Liga de Cosmopolita propone que las 
Ligas Femeninas se ofrezcan al Hogar pa¬ 
ra Ancianos para organizar la colecta a fa¬ 
vor de esa institución. Se acepta y deja 
constancia que en varias localidades esto va 
se practica. 

La Sra. Ida de Tron dice que destinó el 
dinero enviado para enfermos en Montevi¬ 
deo a la suscripción de tres números de 
MENSAJERO VALDENSE con el fin de 
distribuirlos entre ellos, al ser visitados. 

La asamblea tiene un recuerdo cariñoso 
para los ahijados de Corea, de los que se 
exponen unos1 dibujos que ellos enviaron a 
sus “madrinas”. 

El Pastor Artus se refiere a una propues¬ 
ta que se llevará a la Conferencia de am¬ 
pliar la Beca “Ligas Femeninas” para estu¬ 
diantes secundarios que aspiran al ministe¬ 
rio, con el fin de prestar ayuda a algunos 
jóvenes que la necesitan para continuar sus 
estudios en la Facultad de Teología. 

También recuerda que es necesario no 
olvidar el objeto de la creación de la Colo¬ 
nia de Vacaciones y que se escojan a los 
niños becados entre aquellos que necesitan 
física y espiritualmente de ella. 

La Sra. Tron recuerda que las Ligas Fe¬ 
meninas de Italia se federaron en una re¬ 
ciente asamblea. Enviaron sus buenos au¬ 
gurios para esta asamblea y una contribu¬ 
ción para el templo de Montevideo. Se re¬ 
suelve agradecerles y felicitarlas por el pa¬ 
so dado. 

Son designadas delegadas a la L. U. M. 
E. las señoras M. E. D. de Fernández y E. 
P. de Calderara, y a la Conferencia, a la 
Sra. Cesarina G. de Baridon y suplente Va¬ 
ly II. de Berton. 

Fué electa presidenta de la Federación 
para el nuevo ejercicio la Sra. Cecilia M. 
de Griot, y sus colaboradoras, A. B. de Ar- 

rüBLlCACION DE CLISES 
Los Pautores y los agentes, debes 

enviar los pedidos y lfcs fotos direc¬ 

tamente al administrador y no a la 

imprenta. 
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tus, L. B. de Revel, Emito Gilíes, Violeta D. 
de Bertinat, D. R. de Rostan y Nelsn Be- 
nech. 

La Presidenta de la Liga de Dolores ofre 
ce como sede de la próxima asamblea a la 
Iglesia de esa ciudad, lo que se agradece. 

Intercalados entre los trabajos de la asam¬ 
blea se oyeron himnos de conjunto, coros y 

solos. 
Se realizó una colecta para gasto de la 

Federación. 
En un ambiente de grata comoradería se 

desarrolló este programa, dejando en todas 
la impresión de un eslabón más en la cade¬ 
na de actos de nuestro federación que de¬ 
sea interpretar e interpreto con muchas im¬ 
perfecciones la orden del Señor de colabo¬ 
rar en la extensión de su reino. 

ACERCAMIENTO INTERDENOMINACIO NAL 

"QUE TODOS SEAN UNA COSA 
‘ UNIDAD DE LAS IGLESIAS’ 

POR EL OBISPO NEILL 

(Concl.) 

III ^ 

En 59 lugar tenemos que reconocer que 
las Iglesias que se unan serán, en cierta me¬ 
dida, cambiadas. Esa es la diferencia en¬ 
tre la federación y la unidad. Hay muchos 
argumentos en favor de la federación. En 
un sistema así cada Iglesia puede mantener - 
se sin cambiar. Realmente eluden todos los 
problemas de la unidad: “si a los anglica¬ 
nos les gusta el episcopado, pueden guar¬ 
darlo; si otros quieren mantener la celebra¬ 
ción laica de la Santa Comunión, que la 
mantengan. Lo que nosotros hacemos en 
nuestro campo no afecta a ningún otro; y 
lo que ellos hacen en el suyo no nos afecta 
a nosotros”. En la federación se trata so¬ 
lamente de cooperación para ciertos propó¬ 
sitos definidos. 

Pero si realmente queremos unirnos tene¬ 
mos que reconocer que ciertos cambios ten¬ 
drán que efectuarse. Tenemos que conven¬ 
cernos de que la nueva Iglesia Unida será 
más enriquecida que cada una de las Igle¬ 
sias separadamente. Ninguno podrá traer 
a esta unión toda su tradición sin transfor¬ 
marla; y debemos estar convencidos de que 
el beneficio es de suficiente valor como pa¬ 
ra justificar el sacrificio. Ninguna Iglesia 
tiene el dei’echo de arrojar por la borda sus 
tradiciones ni de abandonar la verdad si 
cree que le ha sido confiada por Dios. Sin 
embargo, al entrar en la unión, tenemos que 
estar convencidos de que nuestra Iglesia 
será transformada. 

Y finalmente, tenemos que reconocer que 
las' Iglesias podrán entrar en una unión so¬ 
lamente si están dispuestas a morir. Y eso 
es precisamente lo que las Iglesias no quie¬ 
ren hacer. Algunos años después de la unión 
de las Iglesias de la India estaba hablando 
con un amigo acerca de los anglicanos de la 
India, y él me dijo: “No existen anglicanos 
en la India, del Sur”. Tenía razón: aquel 
nombre del que estábamos tan orgullosos, 
sencillamente había desparecido. En la 
Iglesia que se unió no quedan ahora ni an¬ 
glicanos ni metodistas, por ejemplo, sino so 
lamente miembros de la Iglesia Unida. Es¬ 
te es un sacrificio muy duro para las Igle¬ 
sias. Nuestros nombres son más que meros 
nombres: representan para nosotros la ver¬ 
dad, los vínculos y acciones de nuestra in 
fancia, la memoria de nuestros padres, la 
gran historia del pasado. ¡Sin embargo, 
cuánto más hermoso es ser sencillamente un 

cristiano de la Iglesia de la India del Sur! 
Pero, no obstante, la mayor parte de las 
Iglesias no están dispuestas a hacer este sa¬ 
crificio de querer morirse. Llevó mucho 
tiempo en la India hacerles comprender es¬ 
to. Muchos creyeron que se trataría de una 
Iglesia anglicana con algunas modificacio¬ 
nes; y se sintieron simplemente horrorizados 
cuando descubrieron la realidad de la sitúa- 
eión. Sin embargo, no hay otro camino. En 
el Evangelio el único camino que conduce 
a la resurrección pasa por la muerte, y pa¬ 
rece que lo mismo acontece en el asunto de 
la unión de las Iglesias. Creemos que Dios 
lia cumplido su promesa. Por supuesto la 
Iglesia de la India del Sur es muy imper¬ 
fecta : pasarán muchos años antes de que es¬ 
té totalmente unificada, y no hubo una re¬ 
novación espiritual tan grande como la ha¬ 
bíamos esperado. Y sin embargo algo nue¬ 
vo ha acontecido: por primera vez en cua 
tro siglos se han unido Iglesias episcopales 
y no episcopales. En muchos sentidos la 
Iglesia Unida de la India del Sur es un 
ejemplo al mundo entero. Cuando viene a 
visitarnos gente de las ex-lglesias de la In 
dia del Sur lo que nos dicen es algo así co¬ 
mo esto: “Vds. nos piden que nosotros jus¬ 
tifiquemos este, gran esfuerzo por la uni¬ 
dad; y nosotros os preguntamos: ¿cómo jus¬ 
tificáis vosotros vuestras divisiones?”. ¡Y 
esa es una pregunta muy difícil de respon¬ 
der ! 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

Al finalizar su disertación se le hicieron 
al obispo Neill numerosas preguntas cuyas 
respuestas transcribimos: 

1) ¿Cómo solucionaron el problema del 
bautismo en relación a las Iglesias que bau¬ 
tizan niños y a la Iglesia Bautista? 

—-En la India del Sur no nos enfrenta¬ 
mos con esc problema porque los Bautistas 
pidieron de no participar en las conversa¬ 
ciones. Pero en Ceylán y en la India del 
Norte sí han tenido que enfrentarlo, y se 
ha solucionado llegando a un compromiso: 
se ha de permitir en la Iglesia Unida la de¬ 
dicación de niños o su bautismo. En el caso 
de la dedicación, se administrará el bautis¬ 
mo más adelante, cuando haga su profe¬ 
sión de fe. Pero en ambos casos tendrá lu¬ 
gar la ceremonia de la confirmación, que 
consiste en la imposición de manos con la 
oración por el don del Espíritu Santo. 

2) ¿...el de la ordenación de los Pas¬ 
tores? 

—El único camino aquí consiste en estu¬ 
diar justos la Palabra de Dios. Nuestros 

amigos Congregacionalistas en la India te¬ 
nían un punto de vista muy similar al de 
los Discípulos de Cristo, pero en muchos 
años de estudios juntos cambiaron de posi¬ 
ción. Se sentían muy dispuestos a oponerse 
o todo punto de vista “sacerdotal”, en senti¬ 
do equivocado del término; pero aceptaron 
las declaraciones perfectamente claras del 
plan de unión sobre el sacerdocio de la Igle¬ 
sia : no el sacerdocio del creyente individua¬ 
mente, sino el sacerdocio de la Iglesia co¬ 
mo un conjunto. Se convencieron de que no 
había peligro de un falso sacerdotalismo, y 
llegaron a apreciar el valor de una ordena¬ 
ción que diera al Pastor un estado perma¬ 
nente en la Iglesia. Por eso estuvieron dis¬ 
puestos a entrar con nosotros aunque tuvie¬ 
ran un punto de vista un tanto distinto acer¬ 
ca del ministerio. A su vez ellos trajeron un 
firme sentido de la responsabilidad de la 
congregación; punto que fué introducido en 
el plan. 

31 ¿Cuál fué la actitud de las Iglesias 
madres, y qué relación conservan? 

—El propósito de la Iglesia Unida de la 
India del Sur es estar en comunión con to¬ 
das las Iglesias que lo deseen. Cree ser la 
avanzada de lo que debería ser el movi¬ 
miento de unión do las Iglesias en el mundo 
entero. No tuvieron dificultad ninguna con 
las Iglesias libres, pero sí con la Iglesia An¬ 
glicana que tiene un sentido muy estricto v 
definido de la comunión: ésta es plena sólo 
con las Iglesias cuyos pastores han sido or¬ 
denados por obispos. Por este motivo la 
Iglesia de Inglaterra no tiene comunión ple¬ 
na, sino limitada, con la de la Iglesia del 
Sur, como así también con la de Suecia; pe¬ 
ro ha expx-esado el deseo de que pronto lle¬ 
gue el momento de poder tener comunión 
plena, y ha declarado que ningún anglicano 
que entra a formar parte de la Iglesia de la 
India de] Sur pierde su carácter como mi¬ 
nistro : cuando retorna a Inglaterra puede 
retomar su estado como ministro anglicano. 

El apoyo misionero ha sido mantenido 
por todas las Iglesias madres, con una sola 
excepción puramente por razones de orden 
legal; dificultad que actualmente ya lia si¬ 
do solucionada por otro camino. 

4) ¿Cómo se consiguió que la unión fue¬ 
ra no sólo en el nivel de los pastores, sino 
real, entre todos los miembros de las dis¬ 
tintas Iglesias? 

—Esa fué una de las ventajas del largo 
período de tratativas'. Como obispo me to¬ 
mé el mayor esfuerzo para educar la tota¬ 
lidad de la diócesis en esta idea. Después 
de cada reunión de la Comisión escribía un 
amplio informe, en lengua vernácula, que se 
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publicaba en el periódico de la Iglesia, al¬ 
canzando así a todos sus Obreros: unos di?/ 
pastores y unos mil catequistas o maestros, 
a quienes-se les instruía que. trasmitieran 
esas informaciones a sus congregaciones. 
Toda vez que era posible teníamos conferen¬ 
cias o reuniones con laicos de distintas Igle¬ 
sias. Como resultado de ese cuidadoso pro¬ 
ceso de educación mi diócesis votó por la 
unión sin una sola excepción. 

En algunas zonas, prácticamente todas las 
iglesias eran anglicanas, y en otras meto¬ 
distas, de modo que en esas zonas la unión 
trajo muy pocos cambios. La unión allí se 
realiza mediante los Sínodos de la Iglesia, 
en los cuales se reúnen los representantes 
de todas las iglesias y de todas las regiones. 
Allí aprenden a conocerse y a vivir juntos 
como miembros de una misma Iglesia. 

5) Desde hace varios años, en Italia, la> 
Iglesias Valdense y Metodista están reali¬ 
zando tratativas para llegar a una unión, 
las cuales están en un “impase” debido a que 
de parte valdense se hizo hincapié en el 
nombre, apoyándose en el argumento do 
(.¡ue otras denominaciones, al unirse en al¬ 
gunas regiones, no desaparecerían como ta¬ 
les en el mundo, mientras que la Iglesia 
Valdense sí. ¿Qué contestaría Vd. a los que 
sostienen ese argumento? 

—Mi respuesta es que la Iglesia Valdense 
estaría dando un magnífico ejemplo si deja 
i‘a que su nombre desapareciera. ¿No basta 
que nos llamemos Iglesia de Cristo? ¿Es 
absolutamente indispensable que cuando 
Cristo retorne encuentre a. la Iglesia Val- 
dense existiendo como Iglesia Valdense 
Una vez le hicimos esta misma pregunta a 
un amigo luterano: ¿Cree Vd. que es real¬ 
mente necesario que cuando Cristo retorne 
encuentre Iglesias luteranas existiendo co 
mo tales? Y me respondió: Sí, exactamen¬ 

te eso es lo que creo. Fué una respuesta muy 

honesta; pero si tomamos esa. posición des¬ 

de el principio, la unión final de toda la 

Iglesia de Cristo es imposible. Yo puedo 

comprender perfectamente los sentimientos 

de la Iglesia Valdense. Existe principal¬ 

mente en solo dos regiones del mundo, y su 

desaparición, desde el punto de vista val- 
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dense, sería en realidad un gran sacrificio 
Pero no creáis que no hay también otros 
dispuestos a hacer lo mismo, lince 10 años, 
en una conferencia de obispos anglicanos 
estuvimos dispuestos a que nuestro nombre 
tradicionalmente famoso en la historia de 
la Iglesia desapareciese. 

6) <• Valdría Ja pena la unión en un país 
donde sólo entrara una parte reducida de 
las denominaciones? 

-Es mucho más hermoso ai entran todas 
las Iglesias de una zona; pero si eso es impo¬ 
sible, es bueno que un grupo comience. La 
unión debe ser creciente; y mejor entre 3 o 
4 que entre 2, para que los choques no sean 
tan directos. 

7) ¿Cómo se solucionó el problema de 
las distintas liturgias? 

—Hay ua desarrollo gradual dentro de 
mucha libertad. Cada Iglesia continúa con 
su tradición, pero tendiendo a adoptar fi¬ 
nalmente una sola. Se ha elaborado una 
Liturgia común para la S. Cena, el Bautismo 
y la Confirmación, que no es obligatoria sino 
sólo en los Sínodos, y que se espera de adop¬ 
tarla gradualmente. 

8) ¿... el de las distintas Confesiones 
de fe? 

—Se adoptó una breve confesión de fe, 

autorizando a las' distintas Iglesias a usar, 
interinamente, las suyas. Nos convencimos 

de que una Confesión de fe para una Iglesia 

Unida hay que redactarla estando ya uni¬ 

dos, de modo que sea expresión de esa vi¬ 
da vivida en común. 

9) ¿Qué impacto evangelístico produjo 
la unión? 

—No tuvo un efecto inmediato como es¬ 
perábamos ; pero indirectamente trajo con¬ 

secuencias importantes: no se sale a evan¬ 

gelizar como representantes de Iglesias con 

m — I ■ • ■ •• -- mmtm 

nombres extraños, sino de la “Iglesia de la 
india del Sur”, pudiéndose decirles a las 
gentes: “Es vuestra Iglesia". 

JJ. K. V. 

See. Red. 

IV 

VISITAS INFORMATIVAS 

Otra de las actividades de la Com. Ar¬ 
gentina de Acercamiento entre las Iglesias 
Metodista, Valdense y Discípulos ha sido 
la de organizar visitas a algunas iglesias 
para informar directamente a sus miembros 
Nobre el trabajo y objetivo de esta Comi¬ 
sión, para hacer conocer la historia y orga¬ 
nización de cada una de las tres denomina¬ 
ciones, y para realizar reuniones de “mesa 
redonda” sobre el tema de la unidad de las 
Iglesias. El equipo que tuvo a su cargo es¬ 
ta tarea estuvo formado por los pastores 
Federico J. Pagura (Met.), Angel V. Pei- 
ró (Disc.) y Daly R. Perraehon (Vald.); 
visitándose las Iglesias metodistas de Rosa- 

¡ATENCION! 
Todas las colaboraciones deben diri¬ 
girse al Director, Pastor Garios Ne- 
grin, Tarariras, Dpto. de Colonia, 
URUGUAY, a más tardar antes del 8 

y del 23 de cada mes 

★ 

Por suscripciones, avisos, cambios de 
direcciones, etc., dirigirse al Admi¬ 
nistrador, Prof. Eraldo Lageard, 

Baei 484. — Montevideo. 
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rio v Cap. Bermúdez el 20 y 21 de setiem¬ 
bre, y las iglesias valdenses del Col. Belgra- 
no, Cañada Rosquín y López el 22 y 23. 

La experiencia no podría haber sido más 
alentadora, pues se pudo constatar que en 
la totalidad de los que participaron en ta¬ 
les reuniones existe la inquietud y el deseo 
de ir borrando cada vez más nuestras divi¬ 
siones, perfectamente justificadas desde el 
punto de vista de la historia pasada, pero 
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no del momento actual. Hoy, estando en un 
mundo tan terriblemente dividido que ello 
hasta puede ser la eausa de su autodestruc- 
ción, las Iglesias Evangélicas deben hacer 
todo io que puedan para presentar en forma 
viviente el mensaje de reconciliación, de paz 
y de unidad en Jesucristo, y para hacer ca¬ 
da vez mas visible, ante una generación su¬ 
mamente incrédula, que, a pesar de la si¬ 
tuación remante, puede ser una realidad 
tangible la unidad del ‘‘cuerpo de Cristo”, 
en cumplimiento de la Voluntad de Dios 
expresada tan claramente hace ya 2.UÜ0 
anos por boca de Aquél que, en vísperas de 
ser levantado de la tierra para atraer a to¬ 
dos a sí mismo (Juan 12:23), dijo: "Que 
sean hechos períeclamente una cosa,, y el 
mundo conozca que tú me enviaste” (Juan 
17:23 LA.). 

En vista del éxito obtenido en estas pri¬ 
meras reuniones, que se hicieron a titulo 
experimental, y entendiendo la Comisión 
que el seguir realizando visitas iulorinati- 
vas de este tipo es una de las tareas más 
fructíferas que caben en su cometido, está 
pensando en organizarías, para íyjy, en el 
Uran -buenos Aires, continuando luego por 
toda la Argentina. 

PERIODISMO UNIDO 

Después de haber estudiado y propuesto, 
con éxito, la creación del Concejo Unido de 
Educación Cristiana, esta Comisión esta de¬ 
dicada al estudio de un proyecto sobre uni¬ 
ficación de ios órganos peridisticos de las 
3 denominaciones: ‘‘El Estandarte Evangé¬ 

lico” (Met.), “Mensajero Valdense” (Vald.) 

y “El Mensajero” (Disc.). 

Hoy día, debido al constante aumento del 
costo de impresión, es difícil establecer ci¬ 
fras que sean valederas sólo un mes des¬ 
pués; pero por lo menos es bien sabido que 
una revista cuanto más suseriptores tiene, 
más fácilmente puede sostenerse. Por lo 
tanto, si uniéramos las suscripciones de las 
3 revistas en una sola, logrando así unas 
3.500, se podría editar una revista mensual, 
de muy buena presentación, con más de 30 
páginas,, a un precio no superior al que pa¬ 
gamos por otras revistas seculares. 

En cuanto al contenido y orientación de 
la misma, prácticamente no habría dificul¬ 
tades. Realizando una estadística sobre los 
temas publicados y espacio dedicado a los 
mismos, liemos llegado a la. comprobación 
de que, en los últimos años, los porcentajes 
son casi idénticos en las tres poblicaciones. 

D. R. P. 
Secretario Redactor. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

MIGUELETE. — El domingo 15 de febrero 
tuvo lugar la concentración de las Iglesias de O. 
de Lavalle y C. Migulete, para la celebración del 
“17 de febrero”, en el paraje denominado “La 
Criolla”. Hicieron uso de la palabra los señores 
Néstor Rostan y Marcelo Dalmas: el primero en 
la parte espiritual, y el segundo en la parte his-- 
tórica. 

Arreglos de edificios. — Tanto el Templo co¬ 
mo el Salón de actividades están siendo remoza¬ 
dos en su aspecto externo. 

Bautismo. — Mabel Susana Talmon, de Elvio 
y de Delia Plenc, bautizada el domingo 8 de fe¬ 
brero. 

Cincuentenario. — La congregación se congra¬ 
tula en recibir la Conferencia del Distrito, en la 
fecha en que celebra su Cincuentenario. 

TARARIRAS. — Enfermos. — Muy mejo¬ 
rada la hermana Sara Perrachon de Grant. 

Fiesta de Cosecha. — Para el sábado 7 de 
marzo ha sido diferida —por mal tiempo— la 
Fiesta de Cosecha de Artilleros. Culto, a la hora 
14.30. 

Reiniciación de actividades. — Las escuelas do¬ 
minicales se iniciarán el l9 de marzo: a la hora 
9.00 en Tarariras, y a la hora 15.00 en Artille¬ 
ros. Los cultos, también durante el corriente mes 
de marzo, se iniciarán a la hora 10.00 y 16.00, 
respectivamente. 

Las clases de Catecismo: Tarariras, sábado 14, 
a la hora 14.30, provisoriamente; Artilleros, jue¬ 
ves 19, a la hora 16.00, también con horario de¬ 
finitivo a fijarse. 

Reuniones nocturnas. — Se reiniciarán, Dios 
mediante, en el mes de Abril. 

Santa Cena. — Con motivo de la Semana San¬ 
ta, la Santa Cena será celebrada en ambos Tcm- 
píos, el Viernes Santo y el domingo de Pascua 
(quinto domingo). 

In Memoriam 
“Yo soy la resurrección y la vida, el que cree 

en Mí, aunque esté muerto vivirá”. 

ROSARIO (Prov. de Santa Fe, R. A.). — 
Carlos Alejandro Micol durmió en la paz del Se¬ 
ñor el día 5 de setiembre de 195 8. Nacido el l9 
de marzo de 1880 en Vilasecca (Valles Valden¬ 
ses), emigró a estas tierras, siendo aún niño, pe¬ 
ro ya en edad de recordar y conservar un recuer¬ 
do cariñoso de su tierra natal, que nunca se bo¬ 
rró de su mente. Recordaba bien el francés, y 
tenía predilección por los himnos, y sobre todo 
por ese que dice: "Nous volons marcher vers le 
ciel”, que era su preferido y que cantaba siempre. 

Delicado de salud, se fué agravando hasta el úl¬ 
timo mes, y cuando parecía que se acentuaba una 
pequeña mejoría, Dios le llamó a su presencia. 

Partió sereno y sin sufrimientos, rodeado del 
cariño de los suyos. 

Perteneció siempre a la Iglesia de Colonia Bel- 
grano, a la que siempre fué fiel. Llegue hasta su 
esposa, hijos y demás familiares la paz y la for¬ 
taleza que solo Dios puede dar. 






